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“La pesadilla de la esquizofrenia, es no 
saber lo que es verdad” 
-Una Mente Brillante. 
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I 

 

 

Sydney, Australia. 

11 de octubre. 

5:17 p.m. 

 
Todavía recuerdo cómo las hojas 

secas crujían bajo mis botas. 

 

La capucha de mi suéter ocultaba 

mi rostro lleno de dolor. 

 

Pasé mi mano por encima de la 

tela que cubría mi brazo, todavía 

ardía y de seguro se encontraba de 

color carmín. 

 

Cada vez perdía más el control y 

no sabía si en algún momento 

traería una mala consecuencia. 

 

Repetí lo mismo: salir de la 

universidad e ir por un helado. La 

pequeña y molesta campana sonó 

arriba de mí y levanté la mirada. 
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No tuve que hablar —aunque en 

realidad no es algo que me guste—, 

ya que la señora ya sabía mi pedido. 

 

«¿Lo de siempre?» 

 

Asentí. 

 

Entregué el dinero y esperé mi 

pedido. Cuando ya estaba listo, lo 

tomé e intenté decorar mi rostro con 

una sonrisa, pero nada salió. 

 

Me senté en la mesa de siempre, 

era la de la esquina inferior 

izquierda, que era acompañada por 

dos sillas. 

 

Mi paladar gritó de alegría al 

sentir el frío sabor de la menta y el 

crocante acompañamiento de la 

oscura y dulce galleta. 

 

La pequeña campana sonó otra 

vez y miré de reojo a la puerta. 
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Su cabello azul brilló bajo la luz 

de la heladería, y sus blancas manos 

tocaron sus rojos labios. 

 

Esos labios tan rojos como la 

sangre, su piel tan blanca como la 

nieve y sus ojos tan grises como las 

nubes en un día lluvioso. 

 

¿Por qué mi corazón late a esa 

velocidad? 

 

¿Por qué su extraña belleza me 

parece tan interesante? 

Extraño de cabello azul, mi 

corazón te llama a gritos y mis ojos 

no dejan de inspeccionar tu precioso 

rostro tan blanco como la nieve. 

Déjame conocerte y permíteme tocar 

tu cabello sedoso y acariciar tu 

suave piel. Tus ojos color gris 

abrieron algo nuevo en mí, sólo haz 

que esto que tengo oculto 

desaparezca para siempre. 

 

Ava.   
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II 

 

 

Sydney, Australia. 

11 de octubre. 

5:25 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo la pequeña 

campana tintineó arriba de mí. 

 

Sus orbes se concentraron en mí, 

observando cada gesto que hacía y cada 

facción de mi blanco rostro. 

 

Sus ojos estaban rojos, casi del color de 

la sangre que corría en mi cuerpo, 

demostraban tristeza, alguna tristeza que 

no era capaz de curar. 
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Parpadeé varias veces, terminando el 

juego de miradas y ordené el helado a mi 

gusto. 

 

«Helado triple de fresa con chispas de 

chocolate y maní», pedí. La señora 

asintió. 

 

Después de pagar, esperé por mi 

pedido mientras movía inquietamente mi 

pie derecho. Giré la cabeza muy 

lentamente, mirando de reojo a la chica, 

todavía me veía con atención y sin 

parpadear. 

 

Ya con el helado en mis manos me 

senté en una mesa libre y disfruté del 

rico sabor de la fría fresa en mi paladar. 

 

La misteriosa peli-negra se levantó de 

su silla y caminó a la puerta. Su 
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caminado era lento y calmado, sus 

manos se movían con coordinación y su 

cabeza se mantenía baja. 

 

 

Mis ojos la siguieron hasta que ya no la 

pudieron divisar más. Suspiré y seguí 

comiendo mi helado, con el mismo 

pensamiento rondando en mi mente. 

 

 

Mi pequeña llena de dolor, odio verte 

de esa manera, tu rostro de color 

carmín, demostrando que estaba lleno de 

lágrimas, tus ojos tan rojos que parecen 

que no pueden soportar más. Déjame 

conocerte y curarte de ese demonio que 

te atrapa, de esas lágrimas que te ahogan 

en tu burbuja de tristeza. 

 

Noah.   
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III 

 
 

Sydney, Australia. 

18 de octubre. 

11:10 a.m. 

 

Todavía recuerdo cómo tomaba mi 

cabello con fuerza, aturdida por lo 

que me rodeaba, mis gritos 

inundaban la pequeña y oscura 

habitación, mis ojos se llenaban de 

lágrimas y mis manos tapaban mis 

oídos, intentando quedar sorda ante 

lo que tenía alrededor. 

 

Voces. 

 

Miles de voces me seguían, a veces 

eran las mismas, otros días eran 

uevas buscando dejar su propio 

demonio sobre mi mente. 

 

Mis uñas rasgaban el fino tejido y 

pequeñas gotas manchaban mi ropa. 

Mis ahogados gritos me tenían 
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encerrada en una burbuja propia 

donde no había salida. 

 

Corrí, y sólo corrí buscando una 

salida como todos los días. 

 

Aunque bien sabía que estaba 

atada a un laberinto infinito. 

 

Me senté en la pequeña banca en 

el parque, de alguna forma pude 

disfrutar del sonido de los árboles, 

cuando sus hojas chocaban con el 

fuerte y frío viento. 

 

Mis manos sudaban, porque mis 

ojos lo notaron. Su cabello 

desmarañado y azul brillaba bajo la 

luz del sol, y sus ojos tenían un cierto 

color que ahora tomaría como mi 

favorito. 

 

Extraño de cabello azul, cómo 

deseo saber tu nombre, ver el color de 

tus orbes de cerca y hablarte sobre 

mí, tus rojos labios me aceleran algo 

que nunca creí que tenía, y mi mente 
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retorcida te aclama a gritos; tu 

belleza es como cuando un músico 

encuentra la sintonía de su canción, 

perfecta y hermosa, porque en el 

fondo creo que eres mi única 

salvación. 

 

El único que puede llenar de color 

mis lágrimas. 

 

Ava.   
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IV 

 

 

Sydney, Australia. 

18 de octubre. 

12 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo los pequeños 

pájaros cantaban encima de mí, pidiendo 

lluvia para satisfacer sus necesidades. 

 

Me senté en una sucia y vieja banca del 

parque y disfruté del dulce que había 

comprado unas horas atrás. A veces 

comía demasiadas porquerías. 

 

Al girar mi cabeza, sentí cómo mi 

corazón quería salirse de mi pecho, y una 

pequeña sonrisa se formó en mi rostro, 

ya que nunca creí que la volvería a ver. 

Vestía con el mismo suéter de la primera 
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vez que la vi. Se veía igual de linda... Pero 

igual de destrozada. 

 

Busqué en el gastado suelo del parque 

alguna hoja de un árbol; cuando al fin la 

encontré, saqué una pluma negra de mi 

mochila y comencé a escribir. Al 

terminar, guardé la pluma en mi mochila 

y me levanté de la banca. Caminé hacia 

ella con nervios y sin arrepentimientos. 

 

Al tenerla al frente, sus ojos me 

miraron y su labio inferior tembló. 

Sonreí, mostrando seguridad y 

transmitiendo de alguna forma mi claro 

pensamiento hacía la oji-azul. Le 

entregué la hoja y ella la tomó. Amé el 

momento en que sus dedos tocaron los 

míos; y después de esto, me fui del lugar. 
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Mi pequeña con ojos brillantes y azules, 

espero que las letras que salieron a puño 

y letra te alegren el día, y haga que tu 

corazón busque la luz. Porque, pequeña, 

sólo quiero descubrir la sonrisa que nunca 

he sido capaz de mirar. 

 

Noah.   
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V 

 

 

Sydney, Australia. 

23 de octubre. 

5:30 p.m. 

 

«Sonríe, apuesto que te verías mil 

veces más hermosa, pequeña». 

 

Todavía recuerdo cuántas veces 

había leído ese texto, aquel que 

reinaba la marchita y vieja hoja... 

Aquella que me había cambiado los 

días. 

 

Pensaba en la sonrisa del peli-azul 

cuando se acercó. Juré tener un 

ángel frente a mí. Su piel tan blanca 

y sus ojos tan hermosos. Era tan lindo 

que juraba que podía doler. 

 

La pequeña campana sonó, y como 

siempre volví a ver hacía la puerta 

de vidrio. 
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Ahí estaba una vez más, ahora su 

cabello era de color rosado, pero 

seguía igual de lindo, con su fina 

cara de ángel y aquellos labios que 

eran el camino a la oscura 

tentación. 

 

Nuestros orbes se conectaron y una 

sonrisa nació de su rostro, levantó su 

mano y la movió en forma de 

saludo. Me paralicé, y no hice otra 

cosa que bajar mi cara e ignorar su 

gesto. No quería confiar en nadie, 

alguno de ellos se pueden convertir 

en aquellas voces que me siguen. 

 

Pasaron treinta minutos y el chico 

de cabello rosado todavía seguía en 

el lugar, aunque ya había 

terminado su helado. Miré cómo 

escribía en un papel arrugado con 

una pluma negra. 

 

Y una vez más, todo se repitió: Se 

acercó con una tímida sonrisa, 

colocó el papel doblado sobre la 

mesa y se retiró, sólo que ahora 
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guiñó su ojo, llevándome al punto de 

perdición. 

 

«No seas tímida, puedo presentir 

que algo te tiene atada en la 

tristeza. Necesito ver la alegría 

dibujada en tu rostro y la confianza 

en tu corazón, pequeña. 

 

Por cierto, me llamo Noah.» 

 

Ava.   
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VI 

 

 

Sydney, Australia. 

31 de octubre. 

8:40 a.m. 

 

Todavía recuerdo cómo seguía sus 

huellas, caminaba despacio sin que ella 

me escuchara. Un auricular inundaba de 

rock mi oído izquierdo y el derecho 

estaba atento a cualquier sonido de la 

chica. 

 

No podía dejar de verla, amaba como 

movía sus caderas al caminar, sus 

skinnyjeans tallaban sus flacas piernas de 

una manera que me volvía loco, y su 

cabello negro no dejaba de moverse por 

el viento. Era tan preciosa, que a veces 

sólo quería decirle a cada persona que se 



Colorful Tears – Fabiola Morera 

 

~ 23 ~ 

encontraba ahí que admiraran su dulce 

belleza. 

 

Segundos después, sus pasos pararon y 

los puños aparecieron en sus costados. 

Estaba tensa, de seguro se había dado 

cuenta de mi presencia. 

 

También paré de caminar y me inmuté, 

mi mente esperaba que ella hiciera algo 

al respecto. Y a como esperé, ella se giró 

sobre sus pies. Su cabeza estaba hacia 

abajo y sus manos todavía eran puños. 

 

Levantó su vista y me encontré con lo 

más lindo que había visto jamás. La chica 

intentó hablar, pero nada salió de su 

boca; yo sólo negué con mi cabeza, 

transmitiéndole que no tenía nada que 

decir. 
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Le sonreí y lentamente me acerqué, 

pude notar como su diminuto cuerpo se 

tensó. Sus irresistibles labios comenzaron 

a temblar y sus ojos buscaban mirar otra 

cosa que no fuera mi rostro. 

 

En un abrir y cerrar de ojos, se giró de 

sus pies una vez más y se alejó de mí. 

Corrí hacia ella y tomé su fría mano, 

sentí ráfagas de escalofríos cuando 

nuestras pieles hicieron contacto. Su 

mano era tan suave… La quería tocar 

todos los días de mi vida. 

 

«No, por favor. No te vayas, quédate 

aquí. Quiero escuchar tu voz y sólo 

déjame ver tu sonrisa por lo menos una 

vez,» hablé por primera vez. 

 

Mi pequeña, mi gran esperanza es que 

me contestes y que sea el inicio de una 
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felicidad que nunca has tenido, porque 

soy capaz de hacer que la alegría llegue a 

ti, y que tu corazón se agrande y sienta 

algo a lo que llamamos amor. 

 

Noah. 
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VII 

 

 

Sydney, Australia. 

10 de noviembre. 

4:30 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo su ronca 

voz había hablado directamente 

hacía mí. El tacto de su mano con la 

mía era algo totalmente diferente a 

lo que había sentido alguna vez, y 

por un momento mi mente me hizo 

creer que la voz del chico de cabello 

—lo había teñido otra vez de color 

rojo— era necesaria para vivir. 

 

No podía dirigirle la palabra, no 

acostumbraba a hacer eso, tenía 

miedo de que las voces hicieran algo 

al respecto y arruinaran alguna 

felicidad que se presentara en mi 

vida. 

 

«Déjame acompañarte, por favor,» 

suplicó, sus ojos brillaban como 
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estrellas. Solté mi mano de la suya 

con un leve temblor. 

 

Asentí, y Michael caminaba a mi 

lado, nuestros pasos estaban 

sincronizados y a veces los brazos se 

rozaban. En realidad era muy 

incómodo que ninguno hiciera algo 

para comunicarse. 

 

Michael no habló en todo el 

camino, tal vez porque estaba muy 

seguro de que no le iba a responder y 

quedaría hablando con el fuerte 

viento que azotaba nuestras ropas. 

 

Al llegar a mi destino, volví mi 

anatomía hacía el chico. Este no 

había dejado de mirar mi rostro ni 

por un minuto. Le hice una seña con 

mis manos que debía entrar y el oji-

verde asintió. 

 

«Fue un placer acompañarte, 

pequeña. Nos vemos pronto, adiós,» 

hablaron sus labios para luego irse. 

La cara de decepción y tristeza de 
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Michael me hizo sentir más terrible 

de lo que estaba. 

 

Tomé valor, apreté mis puños y 

cerré mis ojos. No había vuelta atrás. 

 

«Noah... Gracias» dije, y ahí fue 

cuando su cuerpo se tensó y su lindo 

rostro giró a mi dirección. 

 

Noah, no pienses que soy una chica 

extraña, y menos una cualquier 

rara que nunca quiere hablar. Lo 

único que quiero que sepas, es que he 

abierto mis labios sólo para ti, para 

que me ayudes a encontrar la salida 

de esta oscura y pequeña burbuja 

que me atormenta. 

 

Ava.   
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VIII 

 

 

Sydney, Australia. 

19 de noviembre. 

12:00 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo las pequeñas 

palabras habían cambiado mis días. 

Aquella dulce y melodiosa voz no dejaba 

mi mente ni un segundo. Sentía la misma 

satisfacción que podía sentir el mundo al 

encontrar una cura para el cáncer. 

 

Días atrás, siempre hacía lo mismo: 

universidad, heladería, y acompañarla a 

su hogar. A veces a ella le daba igual que 

estuviera caminando a su lado, otras 

veces sólo caminaba atrás de ella para 

evitar que cualquier peligro le sucediera 

en el camino. 
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Y aquí estaba, frente a la puerta. 

Respiré profundamente después de tocar 

el botón del timbre, que hizo un molesto 

y agudo sonido. Esperé más de cinco 

minutos afuera. Mis manos no dejaban de 

sudar y cada vez se agrandaba el 

pensamiento de que ella no me quería 

aquí y lo mejor era que me retirara. 

 

Por una vez más, toqué el timbre y 

esperé. Escuché unos pasos dentro de la 

casa y sonreí, de seguro ya iba a abrir y 

no sería ignorado a como creí que iba a 

ser. 

 

El picaporte giró, y la gruesa madera 

hizo un fuerte chirrido al moverse. Volví 

mi mirada al frente y ahí estaba, la 

mitad de su cuerpo estaba cubierto por la 

puerta y su cabeza si apenas se asomaba. 
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Sus ojos azules brillaron al encontrarse 

con la luz del sol y su cabello se 

encontraba recogido en una coleta, era 

tan preciosa. 

 

Le sonreí y extendí mi brazo, 

ofreciendo y dando el pequeño obsequio 

que le había llevado. Una rosa, tan roja 

como sus labios y sus ojos tristes. 

 

La chica me miró atónita y sus 

extremidades no respondían. Cuando al 

fin pudo moverse, extendió su brazo y 

tomó la frágil flor entre sus pequeños 

dedos. La chica olió la flor y cerró los 

ojos, de seguro le encantaba ese aroma. 

 

«Gr-gracias.» Apenas susurraron sus 

labios. «Es muy bonita.» 
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«Es por eso que te la regalé,» le dije, y 

por primera vez pude ver cómo la chica 

se sonrojaba. Tan preciosa como lo 

imaginaba. « ¿Vives sola?» pregunté, sólo 

por curiosidad. 

 

«No,» respondió fría. «Mi madre vive 

conmigo, pero en estos momentos está 

trabajando.» 

 

«Oh.» Asentí. Y de un rápido 

movimiento entré a su hogar, cerré la 

puerta y acorralé a la chica en la pared. 

Su respiración agitada sintonizaba la mía, 

y sus ojos nunca dejaron de mirar los 

míos. Estaba más que nerviosa, la 

cercanía de nuestros cuerpos me ponía 

mucho más nervioso. Tomé su nuca y me 

incliné, decidido y sin marcha atrás. 
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Y al cerrar mis ojos, mis labios ya 

estaban enlazados con los suyos. 

 

Mi pequeña, tus labios han sido lo más 

exquisito que mi boca ha probado. Mi 

corazón palpita rápidamente de la 

emoción y por esos segundos fui el 

hombre más feliz que ha pisado el 

planeta Tierra. Espero que esto te haga 

sentir bien e importante, porque eso es lo 

que debes sentir muy adentro de ti. 

Siente lo mismo que yo, y sé feliz a mi 

lado, te lo suplico. 

 

Noah.   
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IX 

 

 

Sydney, Australia. 

19 de noviembre. 

12:15 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo sus labios 

tocaron los míos. Era la primera vez 

que experimentaba esto, y me di 

cuenta de que lo que decían era 

verdad. Un beso era una de las 

mayores satisfacciones del ser 

humano. 

 

La felicidad abundó en mí. Por un 

momento me sentí amada por un ser 

humano tan perfecto como Noah. Él 

era el único que era capaz de 

hacerme sentir de esa manera. 

 

Nuestras bocas se separaron y el 

chico juntó su frente con la mía. 

Tenía mis ojos cerrados, pero podía 

presenciar su mirada en mí, y sabía 

que sus labios estaban tan abiertos 

como cuando sonreía. 
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Tenía tantas lindas cosas 

divagando en mi mente que olvidé 

aquellas voces, olvidé aquel 

problema. Y por primera vez, hice lo 

que el pelirrojo pedía hace muchos 

días. 

 

Sonreí. 

 

Abrí mis ojos, y la cara del chico 

era como para tomarla en una foto, 

su boca en forma de «O», sus ojos 

tan abiertos que hizo que amara 

más su color y sus manos tomaron 

con más fuerza mis mejillas. 

 

«Sonreíste,» susurró, y soltó una 

nerviosa sonrisa. «Joder, sonreíste,» 

repitió, ahora besando mi frente. 

«Sabía que tu sonrisa era lo más 

hermoso y frágil de este mundo.» 

Ahora besó mis labios otra vez, 

callando mi sonrisa. «Pequeña, por 

favor, yo sólo quiero...» 
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«No,» lo callé, sabía de lo que 

hablaba, y me negaba 

rotundamente. 

 

«Te haré feliz, te lo prometo,» 

suplicó. Ahora no había ni una 

pizca de felicidad en su rostro. 

 

«No, Noah. Necesito que me 

entiendas, no soy yo, es otra cosa, y 

no lo puedes saber.» Quité sus manos 

de mis mejillas y abrí la puerta. «Es 

mejor que te vayas, mi madre vendrá 

en cualquier momento.» Mi voz se 

cortó, y sentía las lágrimas 

aproximarse. 

 

Suspiró y caminó hacia la puerta. 

 

«Está bien. Adiós, pequeña. 

Gracias por darme los mejores dos 

minutos de mi vida,» susurró apenas 

audible y cerró la puerta con fuerza. 

 

Noah, no quiero que 

malinterpretes mis palabras, es sólo 

que no puedo estar contigo. Aunque 



Colorful Tears – Fabiola Morera 

 

~ 37 ~ 

mi corazón pide a gritos tu presencia, 

mi mente me dice todo lo contrario. 

Te necesito, pero las voces no te 

quieren. Después de aquellas últimas 

palabras no he dejado de llorar 

detrás de la puerta. Aquellas voces 

aparecieron otra vez, estas no dejan 

de atormentarme y se combinan con 

la desgracia que cometí hace unos 

momentos. Devuélvete y ayúdame, no 

creo aguantar más. 

 

Ava. 
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X 

 

 

Sydney, Australia. 

16 de diciembre. 

11:35 a.m. 

 

Todavía recuerdo cómo la extrañaba, el 

sabor de su boca se había convertido en 

una necesidad para mi cuerpo y 

necesitaba ver su sonrisa otra vez. 

 

No verla desde hace mucho me estaba 

matando, cada vez que iba a la heladería 

no estaba, o cuando iba a su casa, nunca 

salía. Estaba preocupado, y mucho. 

Odiaba pensar en que algo malo le pudo 

haber sucedido. 

 

Casi podía sentir su mismo dolor. 
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Tomé la flor del jardín del vecino y 

caminé hacia mi destino. El frío clima se 

colaba entre mis huesos y mis dientes 

rechinaban de vez en cuando. 

 

La Navidad se acercaba, y mientras 

todos se emocionaban en comprar regalos 

y unirse como gran familia, yo me 

preocupaba por mi pequeña que no veía 

hace días. 

 

Al llegar a su casa, deposité la flor 

frente a la puerta, encima de la alfombra 

color café. 

 

«Sé que te encantan, amas olerlas y 

cerrar tus ojos mientras sientes su olor y 

su textura,» susurré. 

 

Levanté la capucha de mi suéter y tapé 

mi cabello con esta. Me encaminé hacia el 
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único lugar que me recordaba a ella, con 

un poco de esperanza de que estuviera 

ahí. 

 

Como siempre, la pequeña campana 

hizo aquel sonido y mis ojos 

inspeccionaron el lugar. No estaba. 

Suspiré y mis pies se dirigieron a la 

sección donde pedía mi helado. 

 

La señora me sonrió, porque era claro 

que me identificó. Ella sacó un sobre 

blanco de algún lugar de donde estaba y 

extendió su brazo. 

 

«¿Eres Noah?» preguntó, yo asentí. 

Tomé el sobre en mis dedos y leí las 

letras en cursiva que indicaban mi 

nombre. 

 

«¿Quién dejó esto?» pregunté. 
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«La chica de cabello negro que siempre 

viene aquí,» habló la humilde señora. 

 

Mi pequeña, mi corazón late 

rápidamente al ver una señal de ti, 

espero que esta carta me indique que al 

fin me aceptaste en tu vida. Quiero que 

aquella hermosa sonrisa se mantenga 

para siempre y haré que aquella 

oscuridad que te encarcela desaparezca… 

para siempre. 

 

Noah.  
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XI 

 

 

Sydney, Australia. 

2 de diciembre. 

5:58 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo las voces 

seguían persiguiéndome, pero 

aquella vez fue todo peor. A cada 

paso que tomaba, mi mente daba 

miles de vueltas y mi corazón latía a 

mil, creía que en algún momento 

iba a salirme de control. 

 

«Acaba con esto». 

 

«¿No ves que no eres lo 

suficientemente humana para 

vivir?» 

 

«Le harías un favor a todos». 

 

Aquellas voces repetían aquellas 

mismas palabras a cada rato, y lo 

peor es que ahora veía a las 

personas. Aquel hombre alto y 
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delgado con rostro blanco y sin vida. 

Aquella mujer adulta vestida con un 

vestido rojo y tacones, y por último, 

un niño rubio con cara de ángel y 

con una pelota de fútbol en su mano 

izquierda. 

 

Todos querían que hiciera lo que 

me indicaban, todos deseaban 

mirar cómo terminaba con todo. Los 

ojos de cada persona me miraban 

con atención, esperando aquel 

momento tan esperado. 

 

Aquellas palabras se repetían a 

cada segundo. Todo lo que decoraba 

mi habitación se encontraba 

destrozado en el suelo; las sábanas 

de mi cama desacomodadas y mi 

mente tan confundida y presionada. 

 

«¡¿Qué es lo que quieren?!» 

exclamé, jalando mi cabello 

fuertemente. 

 

«Tú ya lo sabes,» susurraron los 

tres al unísono. 
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Todo ocurrió tan rápido pero a la 

vez tan lento. Mis dedos escribieron 

aquella carta con temblor. Corrí 

hacia aquel lugar y le dejé claro a la 

señora a quién le tenía que dar 

aquel sobre arrugado. 

 

Una botella de alcohol, un frasco 

de vidrio que contenía pastillas. 

Todo estaba alrededor mío, pero 

también dentro de mí. Aquel objeto 

cortante se había dedicado a hacer 

su trabajo en mis extremidades. El 

líquido rojo manchaba el azulejo del 

baño y mi ropa. 

 

Miré mi pecho. Aquella rosa que 

Noah me había dado por primera 

vez estaba conmigo, acaricié sus 

marchitados pétalos a la vez que 

podía ver cada vez más borroso. 

 

Lo último que recuerdo ver fue 

aquella rosa. Mi vista completamente 

nublada y mi corazón cada vez más 

lento. Antes de decir adiós, aquella 
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linda sonrisa apareció frente a mis 

ojos. 

 

Ava.  
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XII 

 

 

Sydney, Australia. 

16 de diciembre. 

3:55 p.m. 

 

Todavía recuerdo cómo creí que aquel 

dolor nunca iba a desaparecer. No olvido 

cómo aquellas lágrimas nunca iban a 

cesar e iba a morir deshidratado. 

 

Mis piernas cruzadas y mis dedos 

arrugando la pequeña y blanca hoja. 

Aquél suéter que usaba me cubría de la 

lluvia que había comenzado a caer. 

 

Sollocé una vez más después de 

terminar de leer aquellas palabras. 

Levanté mi vista y todo estaba escrito 

tan claro pero tan doloroso. 
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«Ava Voldan. 1995-2014» 

 

Las lágrimas llegaron al punto de que 

no me dejaban ver con claridad y los 

sollozos no me permitían respirar de una 

manera normal. 

 

Nunca volveré a ver su sedoso cabello 

cuando se movía contra el frío viento. 

 

Nunca volveré a ver sus brillantes y 

hermosos ojos color mar. 

 

Nunca volveré a perderme en su linda 

sonrisa. 

 

Nunca volveré a sentir su tibia y lisa 

piel sobre la mía. 
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Nunca volveré besar aquellos exquisitos 

labios. 

 

Nunca volveré a tenerla. 

 

«Ava,» susurré, acariciando la áspera 

lápida frente a mí. «Tu nombre es Ava.» 

Sonreí, limpiando aquellas molestas 

lágrimas. «¿Por qué, Ava?» La sonrisa se 

borró y el llanto se adueñó. «¿Por qué lo 

hiciste? ¿No era suficiente mi amor hacia 

ti? ¿Acaso me odiabas tanto que hiciste 

esto para librarte de mí?» Apoyé mi 

cabeza frente a la lápida y cerré los ojos 

con fuerza. «Sé que me dejaste claro que 

esto no es mi culpa... Pero tú muy bien 

sabías que te podía ayudar a salir de 

aquel trastorno que te atormentaba. Yo 

te podía liberar de aquel demonio que te 

tenía atada. Pero sabes, lo arruinaste tan 
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rápido». Negué con mi cabeza y limpié 

más lágrimas. 

 

«Estuve más de un mes sin saber de ti, 

y ahora, ¿qué haré sin saber de ti por 

toda mi vida? Duele en la puta alma, 

Ava. Ya te extraño tanto. Joder. Pero, 

pequeña, eres lo más hermoso que mis 

ojos han visto, aquella sonrisa es lo más 

perfecto que hay, tus labios son lo más 

delicioso que he probado, aquel olor 

característico que tenías me volvía loco». 

Sonreí al recordar su divina perfección. 

 

«Gracias por convertirte en lo mejor 

que me ha sucedido en la vida. Sé que fue 

muy extraño que un chico cualquiera de 

cabello de colores te comenzara a acosar 

de la nada. Pero tu belleza era algo que 

tenía que observar cada minuto de mi 

vida. Y te juro que aquellos minutos que 
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te miré, nunca los olvidaré. Tal vez no te 

pude liberar de aquel demonio, pero sé 

que por primera vez saqué una sonrisa 

sincera de tu rostro angelical». Besé la 

lápida y acaricié el nombre impreso. «Mi 

pequeña, fuiste, eres, y serás la mujer 

más hermosa que ha pisado el planeta 

Tierra, y también lo mejor que me ha 

pasado en la vida.» 

 

Noah. 
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EPÍLOGO 

 

 

Sydney, Australia. 

2 de diciembre. 

6:17 p.m 

 

Esta será la última carta que 

escriba, por eso quería que fuera 

directamente para ti: El único que 

me ha permitido sentir algo llamado 

felicidad por lo menos alguna vez en 

toda mi vida. Te debes de estar 

preguntando por qué siempre tenía 

una extraña actitud hacia ti o 

hacia cualquiera individuo, pero 

todo tiene una explicación y tú eres 

el único extraño que debe saberlo. 

 

A los diez años, comenzaron a 

sucederme cosas extrañas: Veía 

personas que no existían, escuchaba 

voces que no estaban cerca de mí. Los 

años pasaban, y todo era peor, las 

voces se multiplicaban, las personas 

aparecían a cada momento. Tener 

un trastorno mental es algo que no 
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le deseo a nadie, porque como a mí... 

lleva a muy malas consecuencias. 

 

No cabe recalcar que tú eres la 

primera persona que sabe esto, ni 

siquiera le importo tanto a mi 

madre como para que ella sepa sobre 

esto. Te debes de estar preguntando 

por qué al inicio te traté tan raro… 

Era porque tenía miedo de que tú 

fueras de esas personas que siempre 

me seguían, tenía miedo de que tú 

no existieras, porque tu belleza es 

tan espléndida que pareces un 

ángel, y a como sabes, los ángeles no 

divagan visiblemente en la Tierra. 

 

Nunca creí que un extraño de 

cabello de colores tan extravagantes 

se iba a convertir en lo más 

importante que me ha pasado. Mi 

primer beso ha sido como una luz en 

mi vida, donde de verdad me di 

cuenta que el amor verdadero existe. 

Y siento mucho ser sólo un amor 

platónico para ti, pero es sólo que no 

quiero que sufras de la misma 



Colorful Tears – Fabiola Morera 

 

~ 53 ~ 

manera que lo he hecho yo durante 

todos estos años. 

 

Noah, no quiero que pienses que 

has sido una pesadilla para mí, 

porque fuiste todo lo contrario, fuiste 

mi luz y mi todo por estos únicos días 

que mis ojos han observado tu 

belleza. Eres un ser humano perfecto, 

me enamoré de tu blanca piel, de tus 

rojos labios, de tus ojos color gris y tu 

tierna y gran sonrisa. 

 

Me iré, y pensaré sólo en ti. Aquella 

rosa estará en mi pecho y las dos 

pequeñas notas que me dejaste 

estarán en los bolsillos de mis 

vaqueros, porque tú eres lo único que 

valió la pena en mi vida y sé que 

nunca te olvidaré. 

 

Aunque no lo creas, lograste tu 

meta... Lograste llenar el color de 

estas lágrimas. 
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Nos vemos al otro lado, te esperaré 

con ansias. 

 

Se despide para siempre… 

 

Ava.  
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Sobre la autora 

 

 
 

 

Fabiola Morera tiene 16 años. Nacida 

en San José, Costa Rica. Estudia el 

último año de colegio, amante de las 

bandas musicales y los libros. Vive con 

su familia de cinco miembros, es la 

menor de la casa. 
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